
Para proteger la vida y la salud 
de nuestra familia hemos

hecho cambios en nuestras
rutinas.



Después de varios meses en casa, nos preparamos 
para regresar a las escuelas con el propósito de:

· Compartir lo que hemos aprendido estos meses.

· Fortalecer las prácticas de autocuidado y el

   cuidado de otros.

· Profundizar en los aprendizajes y desarrollo de    

   capacidades.



· Proponer ideas para continuar con

  nuestras vidas.

· Reencontrarnos con docentes y amigos.

· Avanzar con nuestros sueños y proyectos.

· Fortalecer la relación entre la familia y la escuela    

  para acompañar a niñas, niños y adolescentes.



Garantizar el derecho a la educación
de niñas, niños y adolescentes
es el compromiso de la familia,

la escuela, la comunidad y el Estado.


